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Nadie ignora la importancia de la educación y la cultura.

México tiene una larga tradición en estos aspectos. Es

evidente que en arte no somos un país atrasado. Por

otro lado, el Estado siempre ha jugado un papel prepon-

derante en el apoyo a la cultura. Por desgracia, en los

últimos años, el trabajo ha sido descuidado. Imposible

hacer de lado que en la República Mexicana es en la ciu-

dad capital donde nace y se desarrolla nuestra gran vida

cultural. Mi propósito es reactivar en el D.F. la actividad

artística y cultural, crear una política cultural que no

esté sujeta a los vaivenes de los cambios de gobierno y,

desde luego, poner todo el proyecto en las mejores

manos, en las de los propios creadores y artistas.

Irene Arias



Ante el visible abandono del pasado gobierno capi-

talino a la cultura, debemos hacer un replanteamiento

cuidadoso para lograr que la cultura y el arte no se des-

arrollen por caprichos o simpatías personales, sino en

función de un trabajo serio que nos dé una política cul-

tural que sea permanente y sobreviva los cambios 

políticos.

Hay que considerar las diferencias sociales y eco-

nómicas del D.F, sus contradicciones, para saber con

precisión qué se requiere en una zona y qué en la otra.

No son lo mismo Tepito y Guerrero que Polanco y el

Pedregal de San Ángel, existen profundas disparidades

en la ciudad. Si vemos con cuidado dónde están las

mejores instalaciones educativas y culturales, las encon-

traremos del centro hacia el sur, se fueron del viejo cen-

tro histórico siguiendo a la UNAM. Ahora en esta zona hay

universidades y escuelas de alto nivel como la UAM,

la Universidad Pedagógica, El Colegio de México, la

Escuela Nacional de Antropología, una estructura que

incluye las instalaciones de la Ciudad Universitaria, el

Fondo de Cultura Económica y un amplio número de

librerías y casas de cultura. En cambio, hacia los lados,

poco existe. El centro tiene una enorme historia y

muchos locales universitarios y privados dedicados a 

la cultura. Atrás, hacia Balbuena, tenemos ahora la

Biblioteca José Vasconcelos que augura una gran activi-

dad para la zona y que debemos aprovecharla aunque

pertenezca a CONACULTA. Asimismo debemos redoblar

esfuerzos para que las zonas aledañas al Instituto

Politécnico Nacional y al Aeropuerto sean reforzadas en

materia cultural y artística. No debe, pues, quedar nin-

guna parte de la capital sin acceso a la cultura en sus

diversos niveles.

A las escuelas primarias y secundarias habrá que lle-

varles programas culturales de música, artes plásticas,

teatro, danza y literatura para que los niños y los jóve-

nes se vinculen, con el apoyo de sus maestros, a la 

cultura en todas sus expresiones.

En primera instancia, hay que nombrar expertos,

hombres y mujeres capaces de promover el arte y la cul-

tura de las que México está tan orgulloso. Necesitamos

una amplia definición de cultura que nos permita incluir

manifestaciones de corte popular de hondo arraigo en la

población del D.F, el lugar del encuentro entre ambos

mundos, entre lo español y lo azteca y en el sitio donde

arranca el mestizaje.

Ello nos lleva a reorganizar la tarea cultural median-

te la utilización inteligente de las muchas casas de cul-

tura esparcidas por toda la ciudad y la creación de otras

donde poca atención se concede. Rescatarlas del indig-

nante uso que hoy les dan: cursos de guitarra fácil,

macramé o astrología. Deben recuperar su decoro, en

manos de especialistas que consideren siempre el entor-

no, lo respeten y consideren las necesidades de los ve-

cinos. Formar talleres de literatura, música y pintura,

enseñar artes a las mujeres y los niños, llevarles obras

de teatro y buscar la manera en que se hagan publica-

ciones locales. No sólo deben ser apoyadas las delega-

ciones como Coyoacán, Tlalpan y Cuauhtémoc, por citar

a las de mayor trabajo cultural, también las restantes, no

importa la militancia del delegado político, hay que pen-

sar en los ciudadanos que la habitan en cada delegación.

El Zócalo debe ser dignificado, no es posible seguirlo

manteniendo para eventos de cultura popular de tipo

comercial. Debemos dejar de lado la política de pan y

circo y utilizar la plaza mayor de México para actividades

a la altura de su rango y su misión, tanto en lo político

como en la parte artística, no olvidemos que es el centro

y eje de la nación, que allí estuvo el corazón del Impe-

rio Azteca y el de la Nueva España y que ahora nos sim-

boliza a todos los mexicanos. Haremos, sí, grandes fes-

tivales culturales y especialmente musicales, pero en las

plazas adecuadas, donde no interrumpamos la vida coti-

diana de la gran ciudad. Sin agredir a los demás.

Necesitamos en la Secretaría de Cultura a verdaderos

representantes de los intereses de la comunidad cultu-
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ral y artística de la ciudad capital, una ciudad edifica-

da con el esfuerzo de toda la República. Tendría un

Consejo de Cultura integrado por escritores, artistas

plásticos, músicos, bailarines, científicos, promoto-

res culturales, académicos y periodistas especializados

en la materia que trabajaría de modo permanente co-

mo enlace entre la Secretaría y la ciudad capital con el

objeto de detectar sus exigencias y necesidades cultu-

rales y precisar qué debemos rescatar como el legenda-

rio Taller de Gráfica Popular y revalorar los museos del

DF, así como establecer mejores relaciones  con aque-

llos que trabajamos o tenemos alguna participación,

como en el caso del Museo José Luis Cuevas. De aquí

mismo tendría que salir la política cultural del D.F, un

ambicioso proyecto que trabajará también con el

Estado de México, imposible no considerar al enorme

vecino que tiene además una estupenda infraestructu-

ra cultural y un trabajo respetable al respecto.

Sabemos que del seno de la sociedad civil surgen

muchas propuestas culturales. Entonces hay que for-

mar comités especializados por áreas, con el objeto de

revisar los proyectos artísticos que lleguen y conside-

rar su viabilidad. Serán recibidos por el Consejo de

Cultura y éste, a su vez, los distribuirá por ramas.

Necesitamos fortalecer la red de bibliotecas y los

clubes de lectura y dotarlos de los libros adecua-

dos además de internet para que los jóvenes puedan

utilizarlo. Vincular estrechamente a la Secretaría de

Cultura con organizaciones de la talla de la SOGEM que

agrupa a la casi totalidad de los escritores del país y

cuya sede está en el D.F. Trabajar con todas las uni-

versidades, particularmente con la UAM y darles apoyo a



las creadas por el anterior gobierno. Es nuestra respon-

sabilidad.

Especial atención merece el notable conjunto Ollin

Yoliztli, sede de escuelas importantes y de la Orquesta

Filarmónica de la Ciudad de México. En este aspecto

debemos crear un sólido patronato que ayude a sufra-

gar los altos gastos que toda orquesta de esta natura-

leza requieren. Si bien es cierto que las orquestas 

suelen tocar en sus sedes, hay que estudiar la posibili-

dad de que, como en otros tiempos, como en los de

Enrique Bátiz, haga pequeñas giras por delegaciones o

zonas donde amerite ser escuchada. Desde luego, hay

que mejorar las condiciones de la orquesta y buscar

establecer relaciones con instituciones cercanas, con

otras orquestas y con las escuelas de música existentes

como el Conservatorio Nacional y la Escuela de Música

de la UNAM. En tal sentido, debemos preocuparnos por

el hermoso teatro de la Ciudad de México y tenerlo per-

manentemente programado con grandes eventos cultu-

rales, teatro, música, danza.

Chapultepec es un lugar de valor incalculable, no

sólo por su historia sino por su belleza y porque es el

lugar de esparcimiento de miles de capitalinos. Está en

grave riesgo, debemos protegerlo, hay que devolverle

su grandeza, mejorarlo y fomentar las actividades cul-

turales, en apoyo de la Casa del Lago de la UNAM y de los

museos existentes. 

El turismo cultural debe ocupar un lugar privilegia-

do. Los visitantes deben encontrar en los hoteles una

correcta información del D.F. sobre museos, recorri-

dos, conferencias, lugares históricos, etcétera, así

como de las actividades culturales significativas que

desarrolle la Secretaría de Cultura. Pero también debe-

mos dar una atención cultural a los mismos habitan-

tes capitalinos, que conozcan los puntos de mayor inte-

rés histórico y cultural del DF. Es indispensable seguir

embelleciendo a la ciudad, reordenarla, mantenerla lim-

pia, darle mantenimiento a las esculturas que la pueblan

y poner otras en puntos estratégicos, que sean hermo-

sos puntos de referencia, como ha ocurrido con el

Caballito de Sebastián que le da luz y color a uno de los

cruces más importantes. Hasta donde nos sea posible

hay que preservar lo que tenemos como patrimonio,

buscaremos la manera de volver a la vida a las escultu-

ras de lo que fue la Ruta de la Amistad y hoy es la parte

del Periférico Sur, que va de San Jerónimo a Xochimilco.

La Secretaría de Cultura debe realizar un trabajo

intenso, vinculado a los diversos sectores de cultura y

arte y seguir las tareas positivas de rescate y cuidado de

sitios de importancia. Al decir esto, estoy pensando en

llevar seriamente al Metro la cultura, mantener y aumen-

tar la publicación y el tiraje de libros, restaurar los mura-

les que existen en algunas estaciones y utilizar las que

tienen posibilidades para exposiciones.

¿Cómo llevar a cabo las distintas propuestas?

En primer lugar, en conjunto con la Asamblea Le-

gislativa, mejorar el presupuesto destinado a la Secre-

taría de Cultura y, desde luego, no llevar a cabo ninguna

desviación de recursos. Sabemos que esto no basta, de

tal forma que debemos buscar el apoyo de la iniciativa

privada, recurrir a las casas culturales privadas y a las

fundaciones culturales de grandes empresas que están

dispuestas a apoyar el desarrollo cultural y artístico del

D.F. El siguiente paso será buscar a las personas más

adecuadas del mundo cultural y artístico para reorgani-

zar las actividades de la Secretaría de Cultura.

Sólo de esta forma, apenas esbozada, podremos

reactivar la vida cultural del D.F. Nuestra gran capital

merece que nos detengamos en estos aspectos. Estos

son, pues, mis compromisos en materia de cultura,

los que se irán enriqueciendo al contacto directo con

creadores, intelectuales, académicos, periodistas y artis-

tas, en cuyas manos depositaremos el trabajo cultural de

la Ciudad de México.
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